
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
Gustad y ved qué bueno es el Se-

ñor, dichoso el que se acoge a él 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

7. PAZ 

Jaungoikoaren bildotsa, zuK kentzen 

duzu munduko pekatua  

ERRUKI JAUNA (2) 

Jaungoikoaren bildotsa, zuK kentzen 

duzu munduko pekatua  

EMAGUZU BAKEA. 

8. COMUNIÓN 
CREO EN JESÚS, CREO EN JESÚS  

Él ES MI AMIGO, ES MI ALEGRÍA,  

ÉL ES MI AMOR. 

CREO EN JESÚS, CREO EN JESÚS, 

ÉL ES MI SALVADOR. 

Él llamó a mi puerta,  

me invitó a compartir su heredad, 

Seguiré a su lado,  

llevaré su mensaje de paz. 

 

Enseñó a Zaqueo  

a partir su hacienda y su pan; 

Alabó a la viuda  

porque dio cuanto ella podía dar. 

9. DESPEDIDA 
Madre de los creyentes 

Que siempre fuiste fiel 

Danos tu confianza, Danos tu fe.  

Danos tu confianza, Danos tu fe.  

Pasaste por el mundo en medio de tinieblas, 

sufriendo a cada paso la noche de la fe; 

sintiendo todavía la espada del silencio, 

a oscuras padeciste el riesgo de creer.  

Erruki jauna / Kristo erruki / Erruki Jauna 

Santu, Santu, Santua, Diran guztien Jain-
ko Jauna. Zeru lurrak beterik dauzka zure 
diztirak. Hosanna zeru goienetan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean dato-
rrena. Hosanna zeru goienetan    

EL SEÑOR NOS LLAMA Y NOS REÚNE, 

SOMOS SU PUEBLO, SIGNO DE UNIDAD. 

ÉL ESTÁ, EN MEDIO DE NOSOTROS: 

SIRVE A LA MESA, 

NOS REPARTE EL PAN. 

Convocas a tus fieles, nacidos de las aguas, 

a festejar unidos, la nueva creación. 

La sala del banquete, se llena de invitados, 

estamos reunidos y en medio está el Señor. 

BENDITO SEAS, SEÑOR POR ESTE PAN Y 

ESTE VINO QUE GENEROSO NOS DISTE 

PARA CAMINAR CONTIGO Y SERÁS PA-

RA NOSOTROS ALIMENTO EN EL CAMI-

NO. 

Te ofrecemos el trabajo  

las penas y la alegría 

el pan que nos alimenta 

y el afán de cada día 

4. ALELUYA 
ALELUYA,  ALELUYA, ALELUYA 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 

 

22 de Agosto de 2021ko Abuztuaren 22a 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

. Jn 6, 60-69 

En aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús dijeron: «Este modo de hablar 

es duro, ¿quién puede hacerle caso?». 

Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, ¿y 

si vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espíritu es quien da 

vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu y vida. 

Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que no creen». 

Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y 

dijo: «Por eso os he dicho que nadie puede venir a mí si el Padre no se lo concede». 

Desde entonces, muchos discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. 

Entonces Jesús les dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis marcharos?». 

Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de 

vida eterna; nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios».  

Palabra del Señor. 

LECTURA DEL LIBRO DE JOSUÉ. Jos 24, 1ss 

En aquellos días, Josué reunió todas las tribus de Israel en Siquén y llamó a los 

ancianos de Israel, a los jefes, a los jueces y a los magistrados. Y se presentaron 

ante Dios. Josué dijo a todo el pueblo: «Si os resulta duro servir al Señor, elegid 

hoy a quién queréis servir: si a los dioses a los que sirvieron vuestros padres al 

otro lado del Río, o a los dioses de los amorreos, en cuyo país habitáis; que yo y 

mi casa serviremos al señor». 

El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para ir a servir a 

otros dioses! Porque el Señor nuestro Dios es quien nos sacó, a nosotros y a 

nuestros padres, de Egipto, de la casa de la esclavitud; y quien hizo ante nues-

tros ojos aquellos grandes prodigios y nos guardó en todo nuestro peregrinar y 

entre todos los pueblos por los que atravesamos. También nosotros serviremos 

al Señor, ¡porque él es nuestro Dios»“. Palabra de Dios. 

 

 

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS. Ef 

5, 21-32 
 

Hermanos: sed sumisos, unos a otros en el temor de Cristo: las mujeres, a sus maridos, como al 

Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia; él, que es el 

salvador del cuerpo. Como la Iglesia se somete a Cristo, así también las mujeres a sus maridos en 

todo. Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a su Iglesia: Él se entregó a sí mismo por 

ella, para consagrarla, purificándola con el baño del agua y la palabra, y para presentársela glorio-

sa, sin mancha ni arruga ni nada semejante, sino santa e inmaculada. Así deben también los mari-

dos amar a sus mujeres, como cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí mismo. Pues 

nadie jamás ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor, como Cristo hace con la 

Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. «Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, y 

se unirá a su mujer serán los dos una sola carne». 

Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia. Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles Herri otoitza 
Vivimos en una sociedad que no es perfecta, y la pandemia ha 

puesto de manifestó carencias que tenemos. Pidamos al Señor 

que nos ayude. 

1. Para que los creyentes vivamos esta fe en Jesús que es tan 

importante para la vida y las dificultades. Roguemos al Se-

ñor. 

2. Para que a los desanimados del mundo les llegue la noticia 

de que Jesús llena de esperanza a quien la busca y no la en-

cuentra. Roguemos al Señor. 

3. Para que a los pobres no les falte el pan material y el del 

amor predilecto que Dios les tiene y, sabiéndolo, puedan 

construir su esperanza. Roguemos al Señor.  

4. Para que los que en estos días están saliendo a la carretera 

para disfrutar del descanso merecido alcancen siempre su 

destino con seguridad. Roguemos al Señor. 

5. Para que los niños y los jóvenes a los que se les educa sin 

transmitirles un sentido de la vida descubran a Jesús como 

el gran compañero de sus anhelos. Roguemos al Señor. 

Escucha, Padre bondadoso, la oración que te hemos dirigido, 

acoge también las que quedan en nuestro corazón y concédenos 

lo que más convenga a la construcción de tu Reino de Vida. Te lo 

pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

Esta semana recordaremos a dos santos, madre e hijo referentes de fe en 

el siglo III 

Mónica el viernes 

Agustín, el sábado.  


